
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Bienvenidos todos
Nos da mucho gusto 
que nos acompañes 
en esta mañana. Es 
nuestro deseo que 
tu vida esté llena de 
bendiciones, y que el 
Espíritu de Dios habite 
en tu corazón y en toda 
tu familia, para que 
conozcan las bondades 
de nuestro Dios cada 
día.

❧

¡Comienza el día 
con gratitud!
Despierta cada mañana 
dando gracias a Dios 
por las bendiciones que 
tienes. Haz una lista de 
ellas: por la salud, la 
provisión, el amor, tus 
seres amados. Sin duda, 
todos tenemos mucho 
para agradecer y ben-
decir al Señor cada día.
Exalta el nombre de 
Jesucristo, y aprópiate 
de todas sus promesas.

❧

Discípulos de verdad  
y de mentiras

«Si vosotros permanecéis en mi palabra, verdaderamente sois mis  
  discípulos.»							             — Juan 8:31

Por Diana Díaz de Azpiri

¡Aquello era un tumulto! Y es que Jesús ya 
no pasaba inadvertido. Sus milagros y sus 
palabras acerca del Reino habían causado 
incomodidades en los líderes religiosos y 
habían despertado la curiosidad de todo 

Jerusalén y sus alrededores.
Aquella tarde, prácticamente todo el pueblo 

se había volcado a las calles a escuchar sus 
palabras.

Una y otra vez hacían cuestionamientos 
acerca de su procedencia e identidad. La gente 
insistía en preguntar quién era Él. «¿Qué os 
he estado diciendo desde el principio?» (Juan 
8:25), les respondió Jesús.  

Era evidente que las 
palabras de Jesús no 
hallaban cabida en su 
cuadrada manera de 
pensar. 

De pronto, Jesús da 
un giro en su conver-
sación y, dirigiéndose 
a los judíos que sí 
habían creído en Él, les 
dijo: «Si vosotros per-
manecéis en mi pala-
bra, verdaderamente 
sois mis discípulos» 
(Juan 8:31).

Con estas palabras, 
Jesús nos abre el pano-
rama a visualizar tres 
clases de personas: los 
incrédulos, los discípulos de mentiras y los dis-
cípulos de verdad.

Para empezar, a todos los que habían creído 
en Él los considera sus discípulos. Así que no se 
requiere de títulos o inscripciones en cursos o 
diplomados para ser sus discípulos. 

Sin embargo, para realmente ser sus discípu-
los —discípulos auténticos, originales— debe-
mos permanecer en su Palabra.

Jesús sabía que de toda aquella masa de 
gente que lo aclamaba como el Hijo de Dios 
solo una porción de ellos serían los discípulos 
de verdad.

Hay un fenómeno que se presenta en las 

grandes masas sociales en las que el individuo 
tiende a asociarse como un mecanismo de 
supervivencia y protección. Muchos de aquellos 
judíos eran motivados a seguir a Jesús por nece-
sidades o emociones del momento. Permanecer 
era la clave.

John Piper lo explica así: «Imagínense a 
Jesús y su Palabra en el centro de un círculo y 
todo a su alrededor tiene una especie de fuerza 
magnética. Permanecer en Cristo es mantener-
se dentro de ese campo magnético en donde 
somos influenciados por su Palabra».

 Cuando estamos viviendo dentro de ese 
campo magnético, cada palabra de Jesús 

impacta nuestra mente 
y nuestro corazón, de 
tal forma que somos 
transformados por su 
poder. Cuando nos 
salimos de ese campo 
de fuerza, su Palabra 
ya no tiene influencia 
en nosotros. Creemos 
que somos sus discípu-
los porque le seguimos 
y decimos creer en Él, 
pero no damos ningu-
na muestra de su poder 
en nosotros. Nos da 
igual lo que diga Jesús; 
de todas formas vivi-
mos y hacemos lo que 
queremos.

Jesús nos está diciendo que el verdadero 
discípulo permanece, está firme, es obediente a 
su Palabra. 

La verdadera señal de que somos cristianos 
de verdad no es que hemos probado las delicias 
de su Palabra y hemos escuchado su voz. La 
verdadera señal es que probamos y permanece-
mos.

En Romanos 12:2 dice: «Y no os adaptéis 
a este mundo, sino transformaos mediante la 
renovación de vuestra mente, para que veri-
fiquéis cuál es la voluntad de Dios: lo que es 
bueno, aceptable y perfecto».  
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Del Viñador

Imitemos 
a Dios

«Sed, pues, imitadores de 
Dios como hijos amados; 
y andad en amor, así 
como también Cristo os 
amó y se dio a sí mismo 
por nosotros...» 	

— Efesios 5:1

En sus escritos, Pablo 
menciona verdades y 
bendiciones espirituales 

que Dios nos ha concedido a 
través de Jesucristo.

En Efesios 5:1, nos pide 
que seamos imitadores de 
Dios. Debemos imitar a Dios 
tal como un buen hijo imita a 
su buen padre; el buen hijo de 
Dios quiere ser y hacer como 
su Padre celestial. 

El buen hijo de Dios 
entiende que no puede imitar 
la soberanía ni el poder ni la 
omnipresencia de Dios, por 
eso el buen hijo no condicio-
na a Dios manipulando su 
ministerio espiritual, ni tam-
poco confunde su posición en 
Cristo para cometer pecado 
con alevosía, y mucho menos 
presume de ser eterno y estar 
en todo lugar para imponer su 
criterio a la fuerza. 

El buen hijo es el que 
entiende que lo que puede 
imitar de Dios es su amor; el 
hijo de Dios agrada a su Padre 
y lo imita andando en luz y 
distinguiendo el bien del mal 
para evitar el engaño y no 
participar de las tinieblas. 

También puede imitar a 
Dios entendiendo con sensa-
tez que la voluntad del Padre 
siempre es mejor que la pro-
pia. El buen hijo que imita 
a su Padre habla como si 
estuviera leyendo las alaban-
zas del salmista, canta como 
si fuera el único adorando, 
y vive como si no hubiera 
mañana para agradecer a 
Dios.

Pidamos de todo corazón 
al Espíritu Santo que nos 
ayude a ser imitadores de 
Dios, para reflejar su gloria y 
ser testigos de Él en nuestro 
entorno.

—  Schuyler y Gabriela Pike

Discípulos de verdad 
y de mentiras      Continúa de la Pág. 1 

En ningún lado dice que la voluntad de Dios sea fácil; en oca-
siones es muy difícil hacerla. Jesús lo vivió en Getsemaní cuando 
pidió al Padre no tomar la copa del sufrimiento; sin embargo, 
pidió, por sobre su propio deseo, cumplir la voluntad del Padre.

Hay que pararnos firmes y remar contracorriente para llevar-
la a cabo.

Aquella tarde, Jesús continuó diciendo: «Y conoceréis la ver-
dad, y la verdad os hará libres» (Juan 8:32).

Jesús les había dicho anteriormente que Él era el camino, la 
verdad y la vida. Así que, Jesús afirma que la única forma de 
conocerlo profunda e íntimamente es permaneciendo.

¿Y de qué otra forma podemos conocerlo mejor, si no es 
estando cerca de su corazón, para saber cuál es su sentir, y cuáles 
son las cosas que lo hacen palpitar?

Un poco más adelante, Jesús vuelve a tocar el tema de la per-
manencia como requisito verificativo de un discípulo: «Si per-
manecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid 
lo que queráis y os será hecho. En esto es glorificado mi Padre, 
en que deis mucho fruto, y así probéis que sois mis discípulos» 
(Juan 17:7-8).

Jesús esta hablando acerca de que Él es la vid y nosotros los 
sarmientos. Nada podremos hacer separados de Él. Cuando 
nosotros permanecemos en Él y sus palabras permanecen en 
nosotros, hay una conexión poderosa entre Jesús y nosotros, de 
la misma forma en que la savia corre por el árbol de la vid y fluye 
entre las ramas, vivificando y produciendo abundante fruto. Esta 
es la señal de que somos discípulos verdaderos. 

Y hay un punto en estos versos que resalta a nuestra vista: 
«Pedid lo que queráis y os será hecho». ¿Cuál es la razón de que 
Jesús se atreva a decir estas palabras conociendo la insensatez de 
la condición humana?

Solo esta: ningún discípulo verdadero, impregnado de su 
Palabra y que permanece firme y constante en Cristo Jesús, pedi-
ría algo fuera de su voluntad soberana. Este tipo de creyentes ha 
crucificado la carne con sus deseos y pasiones, y es guiado por el 
Espíritu.

Concluyente, Jesús nos lanza una tierna invitación que no 
debemos desatender: «Como el Padre me ha amado, así también 
yo os he amado; permaneced en mi amor» (Juan 15:8).
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